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1.- ARTÍCULO DEL MES:
CUIDADO DE LA DENTADURA DEL CABALLO

Como para los seres humanos, el cuidado de la boca

del caballo es fundamental para garantizar el bienestar y
salud  de  nuestros  animales.  De  hecho  con  una  buena
salud dental con cuidados adecuados se puede prolongar
la  vida  de  un  caballo  hasta  cinco  años  más  de  vida
(recordemos que en promedio los caballos viven de 20 a
25 años).
Por  ello  nuestra  recomendación  es  realizar  una  visita
periódica  al  dentista  que  puede  ahorrarnos  más  de  un
disgusto pues la  aparición de cualquier  problema bucal
puede derivar en enfermedades muy serias. 
A continuación hacemos un repaso de la anatomía de la
boca del caballo, conoceremos las principales patologías
que puede sufrir y veremos cómo prevenirlas.

LA BOCA DEL CABALLO
El caballo posee una dentadura grande y fuerte, con un total de cuarenta y cuatro dientes. Cada mandíbula está formada
por tres dientes incisivos, un canino, cuatro premolares y tres molares.
Lo primero de lo que nos daremos cuenta al analizar la boca de un caballo, es que se trata de un animal vegetariano;
efectivamente, la hilera de incisivos de los que dispone delante están especialmente preparados para arrancar hierba y
crecen formando un semicírculo. Entre los caninos y premolares hay un espacio bien diferenciado que se denomina
diastema. Todos los dientes se caracterizan por tener coronas muy altas y raíces pequeñas en comparación.
Tras estos incisivos, encontramos los colmillos, que suelen estar presentes únicamente en los machos y que no saldrán
hasta que el animal tenga una edad de entre 4 y 5 años. Estos colmillos tienen mucho espacio entre sí, no se tocan y por
ello apenas cambiarán de aspecto a lo largo de toda la vida del animal.
El espacio que existe entre los dientes, donde reposa el filete, se conoce como las barras.
Después, al fondo de la boca, se encuentran seis muelas a cada lado, arriba y abajo los molares. De ellas el caballo se
sirve para triturar el alimento, un trabajo que provoca su desgaste si bien la parte que sobresale de la encía se mantendrá

prácticamente igual, puesto que la muela sigue creciendo. 
La acción de masticar se efectúa en forma oblicua, pues la
mandíbula superior es más ancha que la inferior. Por ello se
les pueden formar cantos en la parte delantera o trasera de
los molares, que si no se liman, pueden causar el mal cierre
de la boca.
Además de los dientes, en la boca encontramos la lengua,
cuya principal misión no es otra que la de
actuar  como  “cinta  transportadora”,  para  arrastrar  el
alimento hasta las muelas y de allí, una vez triturado, hasta
la  garganta.  La  lengua  dispone  además  de  glándulas
salivares  que  desprenden  un  líquido  con  encimas  que
ayuda a descomponer  el  alimento,  de  manera  que se da
comienzo al proceso digestivo.
Pero la lengua no tiene únicamente esta labor, el caballo
también  la  utiliza  como forma  de  estrechar  lazos,  tal  y
como  podemos  ver  cuando  la  yegua  lame  a  su  potro,
incitándole para que se ponga de pie.

EL CUIDADO DE LA BOCA
Un caballo bien alimentado, que realice un ejercicio regular, en buena forma... en definitiva, un caballo bien cuidado, no
tiene porque dar ningún problema con su boca.
La caries, un problema tan común entre nosotros, raras veces le sucede al caballo; al igual que otras dolencias como
inflamaciones de encías, úlceras bucales...



Tan  sólo  deberemos  tener  cuidado  con  el  desgaste  irregular  de  las
muelas. Los molares superiores están algo más inclinados hacia fuera
que los inferiores, lo que hace que con el tiempo y el desgaste
puedan llegar a aparecer puntas cortantes sobre el borde exterior de las
muelas superiores y el interior de las inferiores. Esto puede conllevar la
dificultas  para  triturar  el  alimento  y  en  ciertas  ocasiones  origina
úlceras.
Por ello, cuando aparecen esas puntas, resulta fundamental rasparlas;
tarea  que  dejaremos  en  manos  de  un  veterinario,  para  quien  es  un
trabajo  bastante  sencillo.  Nuestro  deber  será  el  de  mantener
perfectamente vigilada la boca de nuestro animal para poder avisar al
veterinario cuanto antes.
Como siempre decimos, el mejor tratamiento es siempre la prevención.
A través de la boca podemos
llegar a conocer enfermedades presentes en el animal, que nos habían
pasado desapercibidas:
- Unas encías sanas son rosadas; pero se volverán pálidas si el caballo
puede padecer anemia o bien ha sufrido un fuerte shock.

- Encías pálidas o enfermizas: pueden ser un síntoma de una hemorragia interna.
- Encías de color amarillento: el caballo puede sufrir hepatitis.
- Desgaste irregular de los incisivos: es señal de tragar aire. Se trata de un vicio en el cual el caballo muerde la puerta o
el pesebre mientras traga aire, puede ser muy perjudicial para el animal.
Todo ello nos da una idea de lo importante que resulta vigilar la dentadura de nuestro caballo. Para hacerlo lo más
correcto será sujetar la lengua firmemente hacia un lado, de manera que nos permita ver el interior de la boca sin
dificultad.

SÍNTOMAS DE PROBLEMAS DENTALES DEL CABALLO
Sin  duda  lo  más  recomendable  es  realizar  una
revisión periódica al menos una vez al año con un
dentista  equino,  y  si  el  caballo  todavía  está
creciendo o compite al menos debe realizarse cada
seis meses. De todas formas es conveniente conocer
cuáles son los síntomas más habituales que muestra
el caballo cuando hay algún tipo de problema en la
boca:

• Pérdida de peso o dificultad para ganarlo.
• Dificultad o lentitud comiendo.
• Se le cae la comida de la boca al masticar.
• Cólicos frecuentes.
• Descarga nasal crónica.
• Protesta al colocarle la embocadura.
• Tiene dificultad para reunirse.
• Le cuesta flexionar hacia un lado.
• Ladea la cabeza durante el trabajo.
• Mueve la cabeza violentamente.
• Evita el “contacto”.
• Está muy irritable o está muy apático.
• Le molesta que le toquen cerca de las orejas.
• Presenta problemas de equilibrio.

Si su caballo presenta alguno o varios de estos síntomas contacte inmediatamente con un especialista.

PROBLEMAS DENTALES MÁS  FRECUENTES EN EL CABALLO
A continuación hacemos un repaso de los principales problemas dentales que se pueden presentar en  nuestro caballo.
La enfermedad bucal equina más común es el desarrollo de sobrecrecimientos dentales agudos causando laceraciones de
las mejillas y la lengua durante la masticación, evitando el normal funcionamiento lateral de la mandíbula. Comparado
con los molares, los desórdenes de los incisivos son poco comunes y se pueden visualizar fácilmente, aunque sean
problemas menores. Las principales patologías que nos podemos encontrar son las siguientes:
Presencia del diente de lobo:
Se trata de un diente muy pequeño ubicado delante de los premolares, mas común en la arcada superior. Está presente
entre un 70 a  un 90% de los caballos. El problema de este diente es que puede contactar con el bocado y generar
molestias al  movimiento de la rienda, que pueden ser leves  o severas.  La  solución es  la extracción de esta pieza,
evitando el dolor y molestias con el bocado. 



La recomendación es extraer el diente de lobo en equinos
que están iniciando un proceso de doma, mejorando así su
contacto con el bocado y su concentración a las ordenes
del jinete, además de evitar problemas y vicios futuros.
Gancho en segundo premolar, acompañado de úlceras
en las mejillas:
Este problema corresponde a un sobrecrecimiento dental
que  puede  ser  derivado  de  alteraciones  hereditarias   o
adquiridas por mal contacto.  Generalmente impiden una
buena masticación de lado a lado,  además de excesivo
desgaste en las piezas opuestas y daño al tejido blando.
La  solución  a  esta  alteración  es  el  desgaste  mediante
equipo  motorizado,  devolviendo  así  la  funcionalidad
masticatoria necesaria y evitando el daño al tejido blando
(paladar, mejillas y encías).
Rampas: 
Están definidas como una altura excesiva en los premolares, generalmente los inferiores. Se producen mas comúnmente
cuando quedan premolares de leche retenidos, impidiendo un normal crecimiento del premolar definitivo. Producen
mala masticación de lado a lado impidiendo un correcto desgaste dental, lo que puede causar problemas con el bocado.
La solución de este problema consiste en desgastar mediante equipo motorizado el exceso de altura molar, en relación a
las necesidades del caballo.
Sobrecrecimiento de Incisivos:
Se producen por falta de desgaste en los incisivos debido a mala oclusión, la que puede ser de tipo hereditaria, o sea que
el equino nace con el problema (muy frecuente encontrarlo con caballos "pico de loro" o "sobremordida")o adquirida
producto de ganchos o rampas en piezas premolares. A consecuencia de esto el caballo no mastica libremente de lado a
lado y causa molestias con el freno o bocado. La solución es reducir y balancear los incisivos con equipo rotarorio, de
acuerdo a las necesidades de la boca de cada caballo en particular.
Oligodontia:
Corresponde a un alteración del desarrollo en la que las piezas dentales (incisivos, premolares o molares, etc) no están
presentes en la boca del equino, generalmente por fallos en su desarrollo embrionario. Producen mala oclusión debido a
que las piezas contralaterales tienden a crecer mas de lo normal, llevando a una mala masticación. La solución es
realizar desgastes periódicos a las piezas que van a crecer más de lo normal para que no produzca mala masticación o
tratar mediante implantes o restauraciones las piezas que faltan.
Puntas de Muela: 
Corresponden a puntas de esmalte dental, el cual se produce en forma normal en todos los caballos, debido a la forma
de masticación (lateral)  y  a  la  conformación  de  la  boca  (Anisognatia:  maxilar  más  ancho que  la  mandíbula),  sin
embargo, pueden producir dolor e incomodidad cuando son excesivamente grandes y afiladas, erosionando la mucosa
oral.
Se  encuentran  comúnmente  en  el  borde  lateral  de  los  molares  maxilares  y  en  el  borde  interno  de  los  molares
mandibulares. Lo que produce con el tiempo es impedir la masticación lateral normal del caballo, así como heridas y
úlceras en las mejillas.



2.- PRODUCTO RECOMENDADO:
SILLA ZALDI ROYAL DELUXE ¡Armadura con 10 años de garantía!

Silla  de  Doma  de  la  prestigiosa  marca  Zaldi  modelo  Royal
Deluxe, que hará inolvidables sus jornadas de equitación.

ARMADURA CON 10 AÑOS DE GARANTÍA
Hecho en España, Calidad superior.

Armadura  de  uso  general  intermedio.  Fabricada  con  la
Tecnología Evolución T+T Tecnología y tradición, que unifica
los  últimos  avances  en  Investigación  y  Desarrollo  con  el
proceso tradicional que caracteriza a la sillas Zaldi.
Faldón largo de doma.
Rodillera / Taco exterior.
Estriberas inoxidables de seguridad.
Medidas: 16", 16,5", 17", 17,5" y 18".
Colores: avellana, habana, marrón, negro y tostado.

Adquiérala con el  EQUIPO ESPECIAL PARA SILLAS DE
DOMA, formado por:
Silla.
Aciones de estribo de cuero "extra" de 25 mm.
Cincha de doma de cuero o neopreno.
Estribo de seguridad de acero inoxidable con taco.
Mantilla de doma.

Tenemos el mejor precio del mercado, 
COMPRUEBELO LLAMANDONOS AL 902 105 500
o envíenos un e-mail a info@a-alvarez.com

https://www.a-alvarez.com/hipica/sillas_de_montar/31367/silla_de_doma_zaldi_royal_de_luxe-111?utm_source=twitter&utm_medium=micro-blog&utm_campaign=twitter


3.- EL RINCÓN DEL CUIDADOR

CABALLO QUE COCEA
Lo primero que conviene hacer es diferenciar entre la coz y las grupadas. Estas últimas pueden venir motivadas por
momentos  de  alegría  y  pueden  ser  (hasta  cierto  punto)  consentidas,  siempre  y  cuando  no  se  conviertan  en  una
costumbre para el caballo o degeneren en una auténtica coz.
Las grupadas son una muestra de alegría y energía, que suelen ser realizada por los caballos jóvenes cuando los dejamos
sueltos en el prado, mostrando así su necesidad vital de moverse que muchas veces nosotros limitamos al encerrarlos en
el box. Por lo tanto esta es una actitud normal y perfectamente compresible.
El problema vendrá cuando estos saltos pasen a convertirse en movimientos violentos.
En ese momento el  jinete deberá realizar una media parada con una rienda hacia arriba que, asociada a una corta
reprimenda, deberá ser suficiente para frenar este comportamiento.
La coz es una defensa y suele ser el aviso de un problema.
En este caso deberemos utilizar la fusta.
Cuando nos enfrentamos a coces violentas y no a saltos de alegría, el jinete deberá sentarse profundamente en la silla,
arquear sus riñones e inclinarse ligeramente hacia atrás. Resulta fundamental que intentemos mantenernos en la silla,
puesto que si el caballo sospecha que puede tirarnos seguirá coceando hasta conseguirlo.
De cualquier manera conviene preguntarse por qué el caballo cocea:
– Reacción de defensa ante solicitudes irracionables formuladas con cierta brutalidad: habrá que reducir la tensión.
– Caballo que se aprovecha de un jinete poco experimentado: es necesario que otro jinete con experiencia “convenza” al
caballo de la superioridad del hombre. Por supuesto es muy probable que este caballo vuelva a mostrar este carácter
cuando sea un jinete nóvel el que lo monte.
– El dorso frío: los caballos con dorso frío siente dolor con el contacto de la silla y con la cincha, deben ser por tanto
ensillados con sumo cuidado.
Nunca deberemos cinchar a fondo hasta que el caballo haya caminado un poco tras salir del box.
–  Caballos  extremadamente  sensibles:  esto  no  es  un  vicio  ni  una  actitud,  es  simplemente  un  reflejo  totalmente
incontrolable y por tanto, pocas son las soluciones.

EL ASEO EN VERANO
Si  mantener  correctamente  aseado  al  caballo  resulta  importante  en  cualquier  momento,  durante  el  verano  es
imprescindible. Los motivos son muchos y de mucha importancia:
– El olor a sudor del caballo produce un efecto de atracción muy grande sobre los insectos.
– El agua y la correcta desinfección nos ayudarán a tener bien controladas las posibles heridas del caballo que, con el
calor, tienen mayor probabilidad de infección.
– Conviene saber que existen jabones especiales que contienen repelentes para los mosquitos.
Procederemos  a  frotar  su  cuerpo  con  una  esponja  empapada  en  agua fría,  especialmente  a  lo  largo  de  los  vasos
sanguíneos bajo el estómago y el cuello y dentro de las patas, ya que de ese modo le ayudaremos a estar más fresco.
Ni que decir tiene que, tras el baño, deberemos dejar que el caballo se seque por completo, evitando por todos los
medios que se revuelque.
Además del baño y con el objetivo de detectar a tiempo cualquier posible infección ocasionada por larvas, hongos, etc.
no está de más que incluyamos en nuestra rutina de cuidados estivales la realización de inspecciones periódicas que
realizaremos con un cuidadoso cepillado del animal.
Así, recorreremos todo el cuerpo del caballo con el cepillo en una mano y acariciando con la otra, de forma que cuando
exista una anomalía de inmediato la localicemos.
Tenga presente que una limpieza a fondo del caballo favorecerá la estimulación de la producción del sebo, eliminará el
polvo y activará la circulación.
En la limpieza, no podemos olvidar nunca los ojos y los ollares,  partes que sufren de forma especial  la sequedad
ambiental. Hay que lavarlos a diario con una esponja y agua limpia.



4.- RAZAS

Conozca dos nuevas razas de caballos.
Porque conocerlos es amarlos.

 FICHA 369: CANADIENSE

 FICHA 370: CAROLINA MARSH TACKY



FICHA 369:

CANADIENSE

ORIGEN: El  caballo  canadiense  desciende  de
los  caballos  enviados  por  Luis  XIV  al  Nuevo
Mundo a finales del siglo XVII. Conocido también
como "el pequeño caballo de hierro".
n el primer viaje, en 1665, solo sobrevivieron dos
sementales  y  doce  yeguas,  pero  se  enviaron  más
ejemplares  en  otros  dos  cargamentos.  Estos
caballos,  en  total  más  de  cuarenta,  eran
principalmente  bretones  y  normandos,  aunque
algunos portaban también sangre andaluza .
Durante los primeros años del siglo XIX, el interés
americano hacia estos caballos franco canadienses
aumentó enormemente,  debido a que los tratantes
necesitaron  satisfacer  la  creciente  demanda  de
buenos  caballos  trotones  en  EEUU.  El  caballo
canadiense  ha  influido  en  el  desarrollo  de
numerosas  razas  norteamericanas  como  el
Standarbred,  el  caballo  de  Silla  americano  y  el
Morgan.
Recuperado de estar al borde de la extinción en más
de una ocasión, en la actualidad existen más de dos
mil quinientos caballos de esta raza.

CARACTERÍSTICAS FÍSICAS:
– Alzada: de1,50m a 1,68 m a la cruz
– Cuerpo compacto
– Cuello arqueado
– Cabeza expresiva
– Extremidades y cascos sanos y duros
– Trote enérgico y aires animados
– Gran resistencia
– Robusto
– Morro ancho y fuerte.
– La mayoría son castaños claros u oscuros, pero la asociación de la raza también acepta otros colores de capa

CARÁCTER:
Es una raza de caballos muy tranquila, de carácter dispuesto y fiable. Es un animal con personalidad, sensato e ideal
para la monta de recreo.

APTITUDES MÁS DESTACABLES:
Apreciado como caballo trotón, se distingue por su fuerza, voluntad, curiosidad y resistencia a climas extremos. La
mayoría de los caballos Canadienses se crían para el enganche pero son caballos muy versátiles: adecuados para el
salto, el raid y el adiestramiento, así como para el trabajo en el rancho.



FICHA 370:

CAROLINA 
MARSH TACKY

ORIGEN: Los Carolina Marsh Tacky son una raza de
caballos originaria de Carolina del sur en EEUU, surgen
en la época colonial con la llegada de caballos españoles
a la zona.
Junto con otras razas como el banker y el Florida Cracker
forman parte del subconjunto de razas de origen colonial
español en Estados Unidos.
El nombre Tacky proviene de una palabra en inglés que
significa 'ordinario' o 'barato' y se refiere a lo común de la
raza en la región. Irónicamente en la actualidad la raza se
considera en peligro de extinción pues solo quedan unos
275 Marsh tackies en la actualidad.
En 2007, se formó la asociación  Carolina Marsh Tacky
con el objetivo de preservar y promover la raza

APTITUDES MÁS DESTACABLES:
Los caballos de esta raza fueron utilizados como caballos
de carga en las rutas comerciales de nativos americanos.
Destaca por su resistencia y capacidad para trabajar en
agua y pantanos sin entrar en pánico.
oy en día,  se utilizan en la  equitación de resistencia y
para el trabajo agrícola.

CARACTERÍSTICAS FÍSICAS:
– Los caballos miden entre 132-152 cm a la cruz
– Perfil de la cabeza plano o ligeramente cóncavo
– Frente ancha y ojos bien separados.
– Cruz pronunciada
– Espalda corta y fuerte
– Pecho profundo y estrecho.
– Hombros largos y angulosos.
– Piernas largas y musculadas.
– Capas: alazán, gris, castaño, negro y ruano.

CARÁCTER:
Los caballos Carolina Marsh Tacky son reconocidos por su naturaleza tranquila e inquisitiva.


	CANADIENSE

